Palabras de Bienvenida de nuestro obispo D. Juan Antonio a los catequistas

en el EDC`11 (12 de Marzo de 2011)

La catequesis es una trasmisión testimonial, una enseñanza que va presentando todo el misterio de Jesucristo, pero no lo presenta como idea, no lo presenta como reflexiones que puede ilustrar la mente y los corazones de quienes escuchan, sino que les proponéis todo un Misterio de salvación que pasa por el testimonio vuestro. Un catequista se propone. No es un maestro que explica en la pizarra o que quiere trasmitir unas verdades o unas nociones. 

Por eso tengo que agradecer vuestra presencia y el trabajo que realizáis y tengo que animaros porque  el catequista no habla de sí mismo sino de la luz que ha recibido, que ha hecho experiencia suya, la ha pasado por su propia vida y entonces no habla de memoria, porque lo que estamos anunciando es un Misterio de salvación, un Misterio de amor, que concentra todo él en Jesucristo que nos desvela el Misterio del amor de Dios.

Uno empieza a ser cristiano y empieza hablando de Jesucristo, a quien conoce, y conoce por el testimonio de las personas, por la Palabra de Dios, porque aprende a vivir de los Sacramentos, porque lo reconoce en la vida de la comunidad; pero Jesucristo nos desvela el Misterio de Dios al que nombramos como Padre y al final nuestra existencia se desarrolla en el amor de Dios; quiero decir, que uno empieza hablando de Jesucristo para concluir su existencia cristiana glorificando a la Trinidad, que es el Misterio central, su Misterio de amor.

¿Cómo se presenta un Misterio de amor? no puede presentarse más que con el testimonio personal, pues el amor tiene nombre de persona. Dios es un ser personal. 

La fe no se trasmite si no es por el testimonio personal, que enseña un modo de vivir, un modo de vivir que no depende simplemente de aquello de lo que nosotros somos capaces de hacer por nuestras fuerzas. El primer anuncio es la Gracia. 


Lo que anunciamos no es el mensaje de un maestro moralista que enseña una serie de normas o de virtudes que hay que obtenerse y practicarse. Jesucristo no es un moralista. Jesucristo es Dios. Trae la salvación, que es un Misterio de Gracia que irrumpe en la vida de las personas como un acontecimiento que tiene las dimensiones de un encuentro personal.

Por eso el catequista hace de puente para encontrase con el Misterio de Dios, desvelado en Jesucristo, hecho posible en las vidas de las personas por medio del Espíritu Santo, para glorificación de la Trinidad.
 
No habría catequesis sin catequistas, por eso os animo a que la misión que tenéis la veáis como arrancada del corazón de la Iglesia, respaldada por el ministerio ordenado con el obispo y vuestros sacerdotes para testificar, a través de la vida y de la palabra, un Misterio que nos trasciende, que es Dios mismo al que hemos conocido en la Iglesia.

No se imparte catequesis ni se hace testimonio de la fe al margen de la Iglesia, porque la fe nos introduce en un Pueblo cuya Cabeza es Jesucristo. La Iglesia es el Misterio de Jesucristo resucitado viviendo en nosotros, y nosotros somos miembros de ese Cuerpo que es la Iglesia, que tiene a Cristo como Cabeza. Y nunca estamos al margen de Cristo en la Iglesia, ni vivimos, ni escuchamos la Palabra, ni damos testimonio al margen de Jesucristo (sería una contradicción) y por tanto nunca al margen de la Iglesia. Es una misión en la iglesia, para introducirnos en el Misterio de Jesucristo a través de vivir en un Pueblo, que es la iglesia.

En estos momentos, tan difíciles para la historia de la realidad concreta para vivir la fe en nuestra diócesis, necesitamos tomar esta conciencia de ser un pequeño Pueblo elegido de Dios, que nos hemos de presentar ante el mundo, con los niños, los jóvenes, los que se preparan para el matrimonio, los grupos de catequesis de adultos… como los discípulos de Jesus que quisieron formar un Pueblo humilde, un Pueblo pobre. Los catequistas forman dentro de ese Pueblo pobre un grupo de discipulado de Jesús que es enviado a anunciar a Jesucristo. 


Jesús cuando deja este mundo en el Misterio de la Ascensión lo que les dice es “id y enseñad todas las cosas que os he dicho y bautizar”, por eso seguimos el mandato del Señor para enseñar todo lo que Él nos ha dicho, y todo lo que Él nos ha revelado. Esto se aprende viviéndolo. Y el Misterio central del Evangelio de Jesucristo es aprender a vivir entregando la vida por los demás, y todo lo que tú pierdes, lo ganas. Todo lo que tú tienes, no tiene más prueba de verificación que enseñándolo a vivir.

La catequesis es un modo de perder la vida, de gastar tu propia vida orando a Jesús por los que están recibiendo el testimonio de la catequesis, viviendo el Misterio de entrega a ellos, cumpliendo el mandato del Señor.

Lo más importante, por tanto, de la catequesis son los catequistas que no se improvisan, porque no son personas simplemente que vienen a ayudar en alguna tarea de la Iglesia, sino que ellos tienen que presentarse como referencia de lo que enseñan. Somos referentes. ¿Quieres saber quién es Dios? Tienes que mirar al catequista, como un niño tiene derecho a ver en sus padres, aunque no siempre es así, la imagen de un Dios Padre, un Dios que cuida, que repara todas las cosas de nuestra vida.

Estos instrumentos con los que esta mañana vamos a reflexionar son muy importantes para vosotros. Uno de ellos es Jesucristo que llega a nosotros a través de su Palabra. Todos los libros de la Escritura contienen a Cristo. No son distintos libros que hemos de estudiar, es como se ha ido desvelando el Misterio de Dios y que ha culminado en la plenitud de los tiempos con Jesucristo que desvela el misterio de Dios, todo el misterio del hombre.

Un catequista no puede vivir sin la Palabra de Dios. La Palabra de Dios es el modo con el que recibimos a Jesucristo que se ha hecho carne, se ha hecho también Palabra para nosotros, que se ha hecho comunicación y se ha dado a conocer y que la iglesia custodia como su gran tesoro; que se contiene también en la Sagrada Escritura, en la Tradición. 

Por tanto estamos sumergidos en un Misterio de Gracia que os tiene que arropar y haceros testigos de una tradición viva, que no es una tradición cultural, no es una costumbre. Es una cuestión de vida o muerte, porque estar con Jesucristo es estar en la vida y estar lejos de Dios es estar en la muerte, porque el pecado puede sofocar el corazón humano y el catequista viene a alumbrar estas tinieblas y a disipar estas oscuridades para anunciar este Misterio de salvación, pero, insisto, es Gracia.

Si aprendemos las virtudes teologales, las palabras del Señor, las bienaventuranzas, las oraciones cristianas, todo son medios y vehículos para introducirnos en un misterio de gracia. Por tanto el gran protagonista es el Espíritu Santo que toma carne en la acción catequética que tiene como elemento importantísimo sin el cual no hay catequesis y sois vosotros.


Dentro de la misión de la Iglesia en Alcalá de Henares la mirada del obispo hacia vosotros no es solamente afectuosa, educada y cariñosa, sino hecha también gratitud a Dios, porque la misión de los catequistas en cooperación con los padres, que son los educadores natos de sus hijos, no es solamente conveniente sino también necesaria, porque necesitamos testigos de la fe.

Algunas veces me preguntáis cuando os visito ¿Qué hacemos con este proceso que hemos iniciado de catequesis volviendo al sistema tradicional del Bautismo, la Confirmación y después la Eucaristía? Hemos de tener paciencia, saber que las cosas no se arreglan de hoy para mañana y hemos de saber trabajar con distintas experiencias, velocidades y modos. Lo importante es que no se quede nadie sin recibir la gracia de Dios poniendo nosotros de nuestra parte. 

Podemos caminar a distintas velocidades, como de hecho así ocurre en algunos lugares, que aún confirman después de la Primera Comunión o en la juventud. La realidad de nuestras parroquias es muy fragmentada, porque la sociedad es muy fragmentaria, son segmentos, no hay todavía la cristalización de un Pueblo que vive al unísono la misma tradición cristiana.

Nos encontramos que hay familias que viven totalmente separadas de la Iglesia y acuden con el hecho puntual de la Comunión de sus hijos o de que se quieren casar, y todo eso no da una homogeneidad de la realidad. Hay que aprovechar todo, o en cualquiera de las ocasiones, simplemente porque hemos tenido un punto de contacto con ellos o porque se han acercado a la parroquia por cualquier motivo, y todo eso hay que afrontar. Eso sí, necesitamos criterios claros para saber exactamente por dónde queremos caminar, pero no hasta el punto que el criterio sea un corsé que niegue la diversidad a nuestro Pueblo porque eso sería desconocer la realidad. 

Yo voy a confirmar y veo que hay niños, hay adultos, hay jóvenes, hay ancianos… ¡no pasa nada! y no podemos hacer criterios tan férreos que desconozcan la diversidad ni pluralidad de realidades.

Esto se combina con criterios. Sabemos hacia donde queremos ir y queremos una renovación de la iniciación cristiana que debe desarrollarse como ya se viene haciendo con una clave más o menos catecumenal y que ayudará a una renovación de la fe, como después os explicará D. Jesús de la Cruz y como tenéis acceso a ello por medio del Secretariado de Catequesis en internet.[ www.paraquetenganvida.com] 

Yo sí os pediría un momento de lucidez y de paciencia de tal manera que no hubiera ningún motivo de desajuste ni desarreglo e incluso de incompatibilidades en el modo de trabajar de cada parroquia.

Cada sacerdote o cada párroco, es consciente de su propia realidad. No puede desconocer los criterios que desde el obispado y quienes desde las delegaciones nos ayudan a gobernar pastoralmente la diocesis, pero sí tiene que ser con este objetivo claro, que nadie se vea privado de conocer por primer anuncio, por catequesis por movimientos, por nuevos movimientos,  por Cursillos de Cristiandad, por lo que sea, que nadie se prive de conocer,  el rostro de Dios. Que haya ocasiones por las que uno pueda ser alcanzado por la gracia de Dios.

Esto necesitaba decíroslo porque a veces veo que puede ser ocasión de cierta desorientación cuando no de criterios encontrados entre vosotros. 

Incluso a los padres de los niños de catequesis. No podemos despreciar a ninguno de ellos. Si vienen y son enfermos y algunos están a punto de llevarlos a la UCI espiritualmente. No resisten nada, son como aquellos que no tienen columna vertebral y no se puede mantener en pie. Sólo un ministerio de compasión de Cristo, de paciencia que es hija de la esperanza, les puede sanar.

No les podemos arrojar normas, ni criterios absolutos. Me duele cuando, dada vuestra disponibilidad porque tenéis muchas cosas a veces, no les podéis atender y muchas veces tienen que entrar por los pasos necesarios de despacho que vosotros mismos hacéis. Dejaos ayudar los sacerdotes por los laicos, que las puertas de la parroquia estén abiertas siempre, de modo que siempre puede haber alguien que desarrolle el ministerio de acogida, para que no tenga nadie que volver. Es el punto de enganche para que acuda a apuntar a su hijo para el bautismo que a lo mejor le ha servido a Dios para tocar el corazón y hacer que de una relación casi funcional como apuntar a su hijo a catequesis, o bautizarle o simplemente cuando se quieren casar….

¿Cuándo se pueden casar, queridos amigos? Delante del sacerdote delegado de catequesis… (refiriéndose al encuentro que mantuvo días previos con los novios en la Parroquia de la Natividad de Nuestra Señora de Mejorada del Campo) se casan  las personas a los 32 años y medio -es la media española-. ¿Así dónde vamos? El otro día les preguntaba en el curso prematrimonial... ¿Qué edad tenéis? Treinta y dos años, treinta y seis años. Se ha perdido la lógica, se está trabajando en una lógica simplemente funcional… ”porque no tenemos el piso, porque no tenemos trabajo…” criterios que la mentalidad de la sociedad arroja sobre los novios. La media de nupcialidad son 32 años y medio y el índice de nupcialidad ha descendido. Cada vez se casa menos gente, por razones de carácter económico o por la lógica funcional, pero esta no es la lógica del amor, no es la lógica de Jesucristo, no es la lógica del que Es el amor. 

Así es muy difícil trabajar. Os digo esto para que no os desesperéis. Muchos de ellos ya viven juntos, y después tienen algunos hijos y después Dios les golpea el corazón y quieren casarse por la Iglesia como dicen ellos. Pero no imposible.

Y los niños que vienen (ayer estuve visitando el colegio de los escolapios de Alcalá) de infantil y primaria decían que las familias muchas de ellas están desestructuradas y rotas; son familias heridas o bien porque se han separado o bien porque tienen una realidad verdaderamente de herirse mutuamente.

Los niños no atienden, tienen poca capacidad de retener, no son amantes del silencio, una parte alta de ellos son hiperactivos… pero eso es lo que tenemos delante, y ¿cómo lo vamos a tratar?, Como os he dicho, con ministerio de compasión. “Com-pasión” es el “com-“ el que hace que tú estés con el otro, que sufras con él ; es lo que ha hecho Jesucristo con nosotros, que se ha contagiado de nuestra lepra, y esa lepra le ha llevado a la muerte, pero esa muerte suya ha sido nuestra salvación. 


Nosotros, queridos catequistas, no tenemos que tener miedo a ensuciarnos con el barro del mundo, con la miseria del sufrimiento humano. Hemos de estar atentos para no tratar simplemente a estas personas como si fueran, que no lo son, muy frágiles y tomadas por la ideologización de este mundo y la ley del mercado que les está llevando a una situación tremenda.

Esto lo digo con el corazón abierto, para que no despreciéis a nadie, para que acojáis a todos, para que veáis que lo que lleváis en vuestras manos no es simplemente la organización funcional de un pequeño pueblo que ejerce un ministerio y organiza unas funciones. No, no, estáis llevando el misterio de salvación para ellos, que es un misterio de gracia y que Dios da gratuitamente a sus hijos y que mira con un corazón de Padre especialmente al que es más pobre, es más débil, es más desvalido, que vive, ni siquiera con la capacidad de entender lo que estamos diciendo.

¿Qué pide el obispo de los catequistas y de las parroquias? Que nazca entre vosotros un pequeño pueblo, como empezó Jesús, pues no tenemos otro método que el de Jesús, que es el discipulado, y eso significa personas que junto con el sacerdote que sacramentalmente es Jesucristo formemos un Pueblo humilde, pobre, que crea en el Misterio de la salvación que irrumpe por la Palabra de Dios y los Sacramentos que es Jesucristo en medio de nosotros.

Si esto es así, cualquiera de vuestras parroquias, con la presencia de Cristo sacramentalmente presente, también en el sacerdote, cabeza de la comunidad, tiene algo que ofrecer, tenemos una vitrina donde presentar lo que el Señor hace en sus hijos, cuando dóciles y obedientes viven de la gracia que mana de los sacramentos y que viven la experiencia de la comunidad cristiana o del discipulado. 

No podemos hacer en este momento más, pero sí podemos ir presentando ese pequeño Cuerpo que es Cristo viviendo en nosotros que es la Iglesia y que es el gran proyecto del Concilio Vaticano II.

Y para esto no es que necesitamos ser muchas personas. Un pueblo que sabe vivir de la Palabra, que ora, que se reúne a rezar la Liturgia de las Horas…pero que no os privéis de la liturgia de las horas, que es para los laicos, que son las propias palabras inspiradas por el Espíritu Santo y que el Señor nos entrega a nosotros.

Que celebréis la Eucaristía con ese pequeño pueblo humilde, que luego por la pastoral ordinaria se extiende a otros, pero en medio hay un pueblo que se hace sacramento, que transforma el corazón de las personas, y podremos decir “venid y lo veréis”, pero ¿a quien tenéis que ver si esa comunidad cristiana no lo vive? ¿Qué presentaremos? ¿El edificio de la Iglesia, el horario de las misas, de la catequesis? Hemos de presentar a Jesucristo y Jesucristo se presenta en el Misterio de la Iglesia, donde Él es la Cabeza y nosotros sus miembros.

Cuando somos dóciles y nos dejamos llevar por su Gracia, entonces sí, irán incorporándose cada día más a este Misterio.

Alcalá de Henares necesita que nazca este pueblo pobre y humilde que ponga toda su confianza en el Señor que quiera abandonarse en el amor de Dios y que quiera ser como un sacramento que presenta al mundo cumplida en su propia vida esta realidad que el Señor nos ofrece.

Ahora tenéis una oportunidad enorme porque no hay pueblo que no nazca de la Palabra, y eso es lo que D. Manuel en esta mañana os va a presentar.

Sin la Palabra de Dios no podemos vivir, pues es una Palabra para vivirla. Vivimos de la Palabra, vivimos de Jesucristo.
